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Si, entablado �m juicio verbal, decide el Juez
de paz que el asunto debe ser objeto de juicio
ordinario, ¿puede el Juez de primera instancia
dejar sin efecto esta decision, y obligar al que
la dictó á que conozca del neqocio?
Creo que no; y para defender mi opinion,
no escribiré nn artículo: apuntaré solo algunas
razones, con la esperanza de que la inteligencia
de los que las lean supla la falta de esplicacion,
il que me obliga la imposibilidad de disponer de
mas tiempo.
El artículo 1163 de la Ley de Enjuiciamiento
prev iene: «que el Juez de paz decida las cuestio­
nes que se susciten sobre el interés del pleito,
sin que contra su fallo acerca de este punto se
conceda apelación." Si este recurso se niega,
es porque no ha dado la ley superioridad al
Juez de primera instancia sobre el de paz, hasta
el punto de poder obligarle á conocer de aquello
que entienda el mismo no corresponderle. Hay un
caso en que el artículo citado atribuye en cierto
modo al Juez esa superioridad ; pero como este
caso es muy distinto rel propuesto, tenemos ma ..
lores motivos para creer esceptuado el último.
En efecto; dice el artículo 1163) que, aun
cuando no se dû apelación contra el fallo de los
Jueces de paz sobre el il! -és del negocio, po­
drá el de primera instancia del partido declarar
la nulidad del juicio al conocer del recurso con­
tra la sentencia definitiva , si el interés de aquel
resultare ser mayor de 600 rs. Es decir, que
cuando el J uez de pilZ se ha atribuido el cono­
cimiento de un negocio para el que era incom­
petente, desoyendo las reclamaciones que, se..
gun el articulo 1164, debe deducir la parte
que aspire al juicio escrito, puede el Juez de
primera instancia, al pasarle el espediente, no
por apelacion contra el fallo atribuyéndose la
competencia, sino pOl' terminacion definitiva
del juicio, declararlo nulo y entrar en el ordina ..
rio ó en el que corresponda. ¿Pero puede suce­
der lo mismo, puede el Juez de primera instan­
cia dejar sin efecto la providencia del de paz,
cuando éste no ha conocido del negocio hasta el
fin, creyendo su cuuntia mayor de 600 reales,
sino que desde un principio ha dicho que, pOl'
encontrar ese esceso eu el inlerés del pleito, se
inhibe y se desentiende de él? De ningun modo.
y la razón es obvia; lu ley no comprende ese
caso en la regla, que para otro muy distinto ha
establecido.
No no nos satisfaremos con eso, queremos
evitar que se dé estension � las facultades del
Juez de primera instancia por interpretaciones,
diciendo que, pues aquella dá poder á dicho fun ..
cionario para arrancar del conocimiento del Juez
de paz un negocio cuando le cree propio de
juicio escrito, debe entenderse que se lo dá
también para obligar al segundo á conocer de
lo que cre� ser propio de sujurisdiceion. Estu­
diaremos los casos, y haremos notar las dife­
rencias que-hay entre ellos, para que se com­
prenda la imposibilidad de que la ley los suje ..
.
tara á una misma regla: el principio de que,
á distintos hechos corresponden distintas decla­
raciones de derecho, no podia ocultarse á nues­
tros sabios legisladores.
Supongamos primero uno de los casos eo
,
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podido decir, que el Juez de primera instancia
pueda obligar al de paz á entender en un
asunto que él cree estreño á su jurisdicción,
necesario es que la competencia se systancie
en la forma ordinaria, para que pueda ser la
Audiencia tamhieu la que decida-á quién corres­
ponde el conocimiento del negocio.
Se objetará que el Juez de primera instancia
está sobre el de paz, y por consiguiente no cabe.
entre ellos competencia, porque seria anómala
una contienda entre �I superior y el inferior.
Eso no es exacto: Conocemos que á primera
vista puede parecer así, pero será dejándose
deslumbrar por las apariencias. El Juez de paz
.es inferior al de primera instancia únicamente
en el juicio verbal, es decir � en aquello que,
resuelto por el primero, puede ser revocado por
el segundo en virtud de apelacion, Aquí no me­
dia eso: al decir uno que �l juicio debia ser es­
crito y sostener otro que procedia el verbal,
hahria propiamente contienda, incompatihilidad
de jurisdicciones; porque solo dando todos por
-
supuesto que el juicio verbal era el procedente"
existia la iuferioridad ; mas (llegando que debia '
ser el procedimiento escrito, faltaba el motivo
de aquella, se negu ba la base para que pudiera
haher autos del Juez dè paz, de que cupiese
recurso alde primera instancia, recurso que es
la única muestra de superioridad. Por eso la ley,
en tal conflicto, no ha dicho espresarnente que
puede el Juez de primera instancia revocar la
decision del de paz: por el contrario, ha dejado ,
tácitamente como único remedio la competencia
ordinaria.
1\las aun; de todas las providencias ,de los
Jueces de primera instancia debe huber apela­
cion á ln Audiencia, y entendiendo el asunto de
,
distinto modo qu� nosotros, no puede recurrir­
se en queja del auto que, guardada la forma
de juicio verbal, dicte el Juez inhibiéndose del
conocimiento y mandando remitir el espedien­
te al Juzgado de paz. Esto es insostenible: la ley
misma lo demuestra al decir, que solo cuando
el Juez de primera instancia crea que la cuan-
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que, segun el artículo 1163, puede el Juez de
primera instancia anular un juicio verbal, y
entrar en el que entienda procedente,' por ser
la cuantía litigiosa mayor de 600 l's. Entonces
no impone su voluntad el Juez de primera ins­
tancia al de paz, ni en la decision del primero
espira la cuestión de incompetencia á que pueda
haber lugar , porque la parte á quien interesa
sostener que el asunto es propio de juicio verbal
tiene ocasion en, el escrito de reclamar contra
la intrusion del Juez de primera instancia, y
este punto se discutirá, y la Audiencia en úl­
timo término vendrá á resolver ante qué Juez y
por qué procedimientos se ha de sustanciar el
negocio. Resnltado de ello es, que ni -las parles
ni las jurisdicciones han padecido daño ni que-
.hranto.
.
Por el contrario; imaginemos que, en el caso
,de declararse incompetente el J nez de paz y
remitir á lus parles al de primera instancia, tu­
viese éste facultades para obligar á aquel â. ce­
lebrar juicio verbal: habria eu tal caso entre los
dos Jueces una cornpctencia negativa: el de paz
se consideraria incompelente, por creer que la
cuantía del negocio escedia de 600 rs., y el de
primera instancia formaría otro concepto res­
pecto á la importancia del asunto, y lo desecha­
ria: si al hacerlo pudiese forzar el segundo al
primero á celebrar juicio verbal, se ahogaría la
cuestion de competencia por uno de los Jueces
interesados en ella,)o cual es contrario á las
reglas mas claras de jurisprudencia, que se lian
observado siempre, y de que no se ha separado
la Ley de Enjuiciamiento civil. En el caso ante­
rior hemos dicho, que se permite entrar en el
juicio escrito, mediante la facultad que se con­
cede á los Jueces de primera instancia de con ..
trariar hasta cierto punto lo dispuesto por los
Jueces de paz, en atencion á que así hay un
medio, para que en último resultado decida la
Audiencia, superior de ambos jueces conten­
dientes, á cuál de ellos corresponde el conoci­
miento; pero en el supuesto con que principiamos
este párrafo, ya que lu ley no ha dicho ni ha
"
t'_
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tía del negocio escede de 600 rs. podrá anu-_
lar el juicio y atribuirse su conocimiento: en­
tonces, como se procede en forma de juicio es­
crito, puede apelar la parte agraviada, y así
se cumple el precepto de que, en general, se
puede recurrir á la Audiencia contra los au­
tos del inferior. En el otro caso se concederia
la posibilidad de que llUbie�e fallos inapelables,
lo cual no se admite en la Ley de Enjuiciamien­
to, sino cuando hay declaracion espresa, que aquí
no existe, porque repetimos que .no se dá al
Juez la facultad de decidir egecutoriamente que
el de paz celebre un juicio verbal.
-
y no se diga que, en buenos principio-s,
toca á los Jueces de paz obedecer la órden de
quien está sobre ellos, sin temor de responsa­
hilidad , fuese cual fuese la legalidad de aquella.
Semejante doctrina, lejos (le estar conforme
con los buenos' principios, es abiertamente
opuesta ft ellos, porque es r�gla de todo órden
gerârquico, administrative ó jud'icial, que el
inferior está obligado á la obediencia cuando
el superior dicta sus órdenes dentro del círcu­
lo de sus atribuciones, y las trasmite en la for­
ma acostumbrada: en los cargos públicos se exi­
ge subordinacion razonable , no dependencia
abyecta y servil, y tambien esto se consigue
decidiendo el conflicto pOl'JOS trámites-regula-
res y ordinarios.
•
Juan Rcig y García.
�G�
ESTUDIOS LEGISLATIVOS.
Por lVIr. Gustavo Rousset.
ARTICULO V.
De lOIS diversas especies de leyes y de su carâae»,
bajo el punto de vista de. sanciono
Se tendría de la ley una nocion incompleta,
si despues de haberla considerado eu su prin­
cipio, en su naturaleza , en su carácter y su
fin , no se la estudiase tambien bajo su forma
real, en Su estructura general, y por consi­
guiente en su fuerza esterior de obligar, ósea
de coercision.
Imperatiua óprohibiiioa, la parte esen- ..
cial y verdaderamente constitutive de una ley,
es la de que nos hemos ocupado en cl artículo
anterior, y que se ha designado çon el nombre
de precepto ó en un término mas práctico ó
general de disposicion.
El poder moral, tal cual es, ó como debe
ser siempre, hubiera bastado para asegurar el
cumplimiento de las leyes, si et homdre no ol­
vidara con demasiada frecuencia las inspiracio­
nes de su entendimiento. Pero la pasion habla
ft su corazón que no escucha á la ley , p�r cuyo
olvido viene á quedar como una letra muerta
ó inútil; verba et voces: -la sociedad espuesta,
reclama una proteccion mas enérgica.
De aquí, pues, que haya sido necesario pro­
veer el precepto de un guinda; de una pres­
cripcion realmente obligatoria, l' oponer
golpe para golpe, ft las pasiones nocivas , una
reaccion preponderante de sus peligrosas inci­
taciones.
El órden lógico de las ideas nos conduce
como por la mano' ft tratar de la fuerza egecutiva
de las leyes, y nos obliga é examinar en qué deba
consistir y cómo deberá maniféstarse en sus fór­
mulas, á continuacion de la parte dispositive.
Sobre este punto son necesarias algunas es­
plicaciones preliminares.
Remontándonos al orígen superior de la
autoridad efectiva de las leyes, sensu lato,
se descubre desde luego la Itazon , y este juez'
autonómico del que las decisiones tomàn su
fuerza coercitive ft la vez, en nosotros y fue­
ra de nosotros.
En nosotros, por el remordimiento, in­
fatigable torcedor de las conciencias culpa­
bIes; fuera de nosotros, por el desprecio
público que entrega ft la infamia todo agente
de la injusticia; y aun por la naturaleza misma,
que repugna la existencia de semejantes séres,
que heridos por el dolor, por la impotencia y
aun á veces por la muerte, lamentan los esce­
sos cometidos y que sus instintos y esperiencia
condenan.
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'Así es cómo la autoridad positiva ha
conseguido dar fuerza á las disposiciones'ema­
nadas de la misma, por medio del sistema coer ..
citivo , que asegura su egecucion.
Estos medios de represion , que constituyen
la fuerza obligatoria de las leyes morales ; na­
turales y sociales, es lo que la ciencia ha
llamado ms sanciones.
SAN'CION se deriva de sanciri , sancior ,
prestar obediencia. El sentido que con frecuen­
cia se dá á esta espresion , parece querer indi­
car, que es una cosa que ho puede violarse
impunemente. - ¡Impunemente! Si se limi­
tara á esta idea la estension de las sanciones de
las leyes positivas, no se comprendería sino á
medias la justicia y la utilidad.
Violar la ley, es colocarse fuera de los li­
mites que la misma ha trazado, es estar fuera
del derecho. En este punto, no hay, no pue­
de heber mas que escesos é irnpotencia ; el
individuo piêrde todo apoyo, delinque, cae
bajo los golpes de la vindicta pública,
que, castigando entonces COil severidad, para
de este modo restablecer el órden perturbado,
impone al delincuente una pena 'que pueda ha­
cerle arrepentir de su delito y prevenga la irni­
tacion y la reincidencia.
La sociedad está satisfecha. Pero no es esto
todo. Los intereses privados reclaman todavía,
aquí contra la accion actual del delito, allá, con­
tra los efectos evenluales de la injusticia: im­
porta, pues, que ante todo, la ley ásegure el res.
tablecimiento de los derechos cuya inviolabili,
dad ha garuntido; y ved aquí la razón por qué
no basta que la oiolacion de las leyes sea
castigada en su autor, y es necesario sobre
todo que la víctima obtenga la debida repa­
raeren.
Castigo y reparacion: tales son las ideas
"
elementalès que lleva en sí y sostiene la idea sin­
tética del poder sancionador. Todas las teorías
están de acuerdo sobre estos dos puntos, en los
que no discute) mas que para encontrar los me­
dios prácticos dé procuraI' su aplicacion.
Sin entrar con este moti vo en el estudio de
las dificultades que han hecho nacer, las inte­
resantes y graves cuestiones que conciernen á
la enmienda de los condenados y á Ia natura­
leut 'y eqemplaridad de las penas, es inne­
gable, que interesa al objeto jurídico de las
sanciones, que el legislador establezca la ma­
yor proporcion posible entre la gravedad y
estension de las penas y la ctiminalidad ó
împortancia de las -infracciones , y concilie,
en una justa medida, I� accion represiva y
la accion reparadora de las leyes # con la
importancia de los derechos que sus dispo-
. siciones prolejen. _
Sentados estos principios, vamos á indicar
clara y brevemente, las condiciones generales
que deben reunir los principales medios de
coercision , para asegurar mejor el poder ege· " ,
cutivo de las leyes.
-
Para deterrninar con precision las sancio­
nes mas racionales, que cada disposición legisla­
tiva puede ó debe llevar en sí, el.método mas se.
guro, después de lo que se ha dicho, será es­
tablecer una proporción entre las penas y las
reparaciones, que esté en armonía con la in­
tensidad de la energía voluntaria que las produ­
ce, así como con los efectos directos ó indi­
rectos nacidos de su egecucion.
Nosotros hemos considerado sucesivamente
la materia bajo estos puntos de vista, y ved
aquí cuáles han sido los resultados de este mé­
todo de apreciacion , .aplicada á los dûs grandes
órdenes de leyes en que las hemos dividido.
I.
De las leyes prohibitivas y de sus sanciones.
Siguiendo el interés general ó particular',
que es lo que se pone bajo su proteccion , las
Jeyes prohibitivas deben desde luego dividirse
en dos clases, á saber:
Las prohibiciones absolutas ó de órden
público:
,
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Los actos que ellas precaven se distinguen,
segun los efectos directos ó indirectos de su
cormsron.
En actos que producen por si mismos los
efectos directos (morales ó materiales pero
apreciables), tales como los crímenes, los de­
litas, las contraoenciones , los delitos civi­
les y los cuasi delitos:
En actos que no tienen por sí mismos
mas qué efectos indirectos, es decir, que no
pueden realizar en último resultado sus efectos
civiles sino por el concurso de la ley, man­
dando á la autoridad pública proteger la fuerza
obligatoria de la misma y asegurar sn egecucion,
nos referimos á las leyes privadas de los
ciudadanos, tales como los testamentos, las
donaciones, los contratos, etc., y los cuasi
contratos.
Hé aquí, teniendo' en cuenta la intención
que las produce, la série de los medios posi­
bles . de infraccion á las leyes prohihitivas.
.
Por los actos defendidos de una manera
absoluta, en vista del interés general.
Su comision voluntaria ó involuntaria,
contra los efectos directos, se hará cumplir
por los hechos positicos que designa la espre­
sion general de delitos públicos, compren­
diendo los crímenes, los delitos y tambien las
contravenciones.
y su comision voluntaria contra los efectos
indirectos por las convenciones y otros actos
contrarios á Ins buenas costumbres, al órden
público) ó fI lo que ocurra fuera de las condi­
ciones y formas esenciales de su validez.
Por los actos defendidos de una mane­
fa relativa, en vista del interés privado.
Sn comision voluntaria ó involuntaria con­
tra los efectos directos, se hará cumplir igual­
mente por' los hechos posùioos: (colocamos en
esta clase ciertos delitos que se denominan pri­
vados, así como todas las acciones ilícitas, que,
sin estar espresamente especificadas en la ley
penal, atentan lo bastante contra los derechos
de otro para dar lugar á las reparaciones civi-
les); y se las designa con los nombres de delitos
civiles y cuasi delitos, tomando en cuenta
la intencion. de vejar ó molestar que Jas ca­
racteriza.
y su comision voluntaria contra los efec­
tos indirectos, por los actos (tales como testa­
mentos, donaciones, contratos irregulares), frau­
dulentos ó perjudiciales, y por los cuasi con­
tratos mal celebrados.
(Se continuará.)
Traducido por E. Mál'quez.
��T�
CASO PRAcTICO.
Para preparar la egecucion solicitó N. que
F. absolviera posiciones. Acordóse así, y como
no las contestara satisfactoriamente se le hizo
absolver otras. Despachóse .por último la ege ..
cucion y se entregó el mandamiento á la parte.
En este estado consignó el deudor la cantidad
reclamada, y sè negó al pago de las costas,
fundándose entre otras cosas en que pagó antes .
de ser requerido. Con su audiencia se sustanció
sobre ello un incidente que decidió el Juez de
primera instancia, declarando que el deudor no
debia responder de ,las costas causadas. rnter­
púsose apelacion , y esta Excma. Sala tercera
revocó el auto apelado, y referido el hecho y
citando el art. 954-, condenó al deudor al pago
de todas las costas causadas en ambas ins­
tancias.
Este caso de aplicacion diaria fija jurispru­
dencia sobre el verdadero sentido del art. 9ñ4
de.la ley de enjuiciamiento, y como comentario
al mismo ponemos el artículo que remitimos
al Faro nacional y que sus ilustrados Re­
dactores publicaron en el número de 21 de
Setiembre último.
Sobre el artículo 954 de Ia ley de enjuicia­
miento civil.
Despachada la eqecucion y entregado el man­
damiento á la parte, si el deudor, antes de ser
requerido, consigna la cantidad, 6 se liberta de
las costas causadas?
Opino que no. Fúndome en que por regla
506 EL FORO VALENCIANO.
general el deudor paga siempre las costas, y
libertarle en cualquier caso, equivale á estable­
cer una escepcion , que pam ser adm)sibl'e ,
'
debía estar consignada en la ley; y en que el
• artículo 904 no reconoce tal escepcion. en su
letra, la -rechaza en su espíritu, y sus -disposi­
ciones solo sedirigen á abolir los beneficies queI
la práctica antigua introdujo en favor de los
deudores. Desenvolveremos estas ideas.
El pago de costas se halla tan encarnado
en la esencia de los juicios egecutivos, que sin
él apenas se conciben. No nace esa obligacion
del artículo 954, sino de otras leyes, de la
práctica constante y de principios de equidad y
justicia tan notorios y sencillos, que, se com­
prende il la primera intuicion. El que litiga te­
merariameute, el que no cumple sus obligacio­
nes en el tie_mpo convenido, el que COil su mo­
rosidad ó malicia obliga á su acreedor á acudir'
il los tribunales, responde de las costas que oca­
sionó. Sobre el litigante de buena fe no deben
pesar las faltas de sn malicioso adversario: ni
en beneficie de éste ha de invertir aquel en
costas una parte de su crédito. El abono de cos­
tas, en fin, représenta una indemnizacion; r
el que causa un perjuicio, debe indemnizarlo
siempre. En fuerza de estos principios de de­
recho natural, se dictaron las leyes recopiladas,
y aquellos y éstas formaron la práctica cons­
tante, costumbre legitima enlre nosotros, y
que vino á establecer como regla invariable,
que el deudor, en los juicios egecutivos, si no
aduce, escepcion bastante, responde de todas
las costas causadas. La misma regla acogió
luego la ley de comercio en sus artículos 323 y
339 J Y últimamente la del enjuiciamiento civil.
Libertar al deudor en el caso propuesto,
equivale á establecer una escepcion de aquel
precepto general, puesto que las escepciones
son los medios, que en casos determinados se
utilizan, para destruir é suspender los efectos
de una ley y como los principios de justicia
absoluta reconocidos como reglas de derecho
no se in fringen, ni la práctica ó costumbre le-
gítim,a se elude, ni los efectos de las leyes se
suspenden de un modo arbitrario, nos parece
indudable que aquella escepcion , para sel' ad­
misible, debía hallarse consignada en una ley.
La historia de los juicios egecutivos nos de­
muestra prácticamente esta verdad. Solo en
fuerza dé una ley pudo libertarse el deudor de
cada una de las responsabilidades que las le­
yes y costumbre legítima les impusieron. Así
vemos que pagaba las costas y otra cantidad,
parte alicuota de la deudaJ conocida con los
nombres de meajas, décima, ueintena, y
otros, segun las distintas localidades, y espre­
sada en su conjunto por las leyes bajo el nombre
genérico de derechos de eqecucion. Para exi­
mirse de cada una de aquellas obligaciones, en
1503, 1543, 1565, 1573 Y t079, fue nece­
sario el precepto literal de las leyes I�. a, 8 a,
13, 14, 15, Y 16 del titulo 30, libro 11 de la
Novísima. y nada mas natural. Las leyes se




Si, pues, por regla gelleral el deudor paga
las costas y para libertarle, creando una escep­
cion, ha de consignarse ésta en una ley segun
"
,
los huerios principios, corroborados además por
la historia de los juicios egecutivos, solo resta
probar que esa escepcion no se contiene en el
artículo 954.
En su letra no se encuentra , porque no se
manda en 'ella que se liberte el deudor de las
costas, pagando antes del requirimiento. Su
razon, lejos de apoyarla, la rechaza. El artículo
previene que sean del ca rgo del deudor, aun­
que pague en el acto del requirimiento; dispo­
sicion que se funda en los principios espuestos y
en que, estando ya causadas y debiendo cubrir­
se, mas justó es que recaigan sobre. el que con
su morosidad las produjo, que sobre el acree­
dor, que forzosamente acudió II los tribunales.
Idénticas razones concurren cuando se consig­
na la deuda antes del reqnirimiento; y aplican­
do la regla de interpretacion Ubi eadem est ra­
tio, eadêm esse debet jurt's dt'sposih'o, deberemos
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ampliar el precepto de la ley de un caso es­
preso á otro igual é imponer al deudor la mis-
ma obligncion.
'
El espíritu de la ley se alcanza fácilmente,
y un punto dudoso se decide sin peligro, com­
parando los resultados que su distinta inteligen­
cia produce. Si entendiendo el artículo 954
como yo lo entiendo, se declara que el deudor
paga las costas en el caso propuesto, responde­
rá de los .perj uicios á que dió causa y en ello no
hay injusticia. Por el contrario, libértesele de
/
las costos, y despreciando las reclamaciones
amistosas, obligará al acreedor á los gastos in­
dispensables para sacar documentos que suelen
quedar en el protocolo; á los de posiciones,
que negará cuantas veces pueda y confesará des­
pues; á los de embargos provisionales, recono­
cimientos de firmas, demanda, mandamiento
etcéterà, y cuando se le vaya á requerir; bien ne­
gnndose á la primera diligencia en busca) bien
dirigiéndose por distinta calle de la' que debe lle­
var el escribano, consignará la cantidad. Si en
casos tales se le exime de las costas" el acreedor
perderá de ;u crédito el importe de ellas, se
alentará la mala fe, y las ley-es y los tribúnáles
creados para el sagrado cumplimiento de los
contratos, pierden prestigio ante un público que
ve eludir sus disposiciones de una manera irriso­
ria é impune. Estos casos debió preverlos el
legislador, y no pudo sancionarlos: eran posi­
bles entonces ; son ciertos hoy; serán frecuen­
tes si no, se reprimen; y no ha y medio; ó la
cuestion propuesta en este artículo se decide á
favor de los acreedores" ó reconozcamos que
la ley patrocina unos hechos tan injustificados
como escandalosos. No puede interpretarse la
lercontra los buenos principios.
Si . mirada la cuestion superficialmente,
ocurre alguna cosa en contrario, nacerá del
equivocado carácter que se dé al artículo 904.
Ni se estableció éste para espresar los únicos
casos en que el deudor responde de las cos­
tas, ni nace de sus disposiciones esa obligación. '
Quítesele de la ley, y el egecutado tendrá la
misma responsabilidad. El artículo se propuso
la derogacion de los injustificados beneficios
que la práctica habia introducido en favor de
los deudores; beneficios que nacieron de la in­
teligencia que se dió á algunas leyes recopila­
das, y que se reducian á libertarle de las costas
si pagaba en el acto del requerimiento, mostra­
ba contenta del acreedor, ó consignaba la can..
tidad dentro de las veinticuatro horas posterie­
res. La nueva Jey destruyó estas disposiciones.
Esta verdad nos parece tan incontrovertible,
cuanto que basta considerar que el artículo 904
mandó lo contrario de lo admitido en la prác­
tica antigua, y que en su redaccion se emplean
casi las mismas palabras que leemos en las leyes
de la Novísima. Estas dijeron: « El deudor se
liberta de la décima y de cualquier otro dere­
cho de egecucion pagando �n el acto de ser re­
querido, ó dentro de las veinticuatro horas."
La nueva ley dice: «IlO se liberta de las costas,
aun cuando pague dentro de las veinticuatro
horas posteriores al requerimiento, ó en el
. acto de éste." No debió decir mas 1a ley, por­
*
que no ten ia otros abusos que abolir.' y si el
deudor pagó siempre Jas costas hasta que se
dictaron esas leyes; si la práctica, á (a sombra
de ellas, le libertó cuando dentro de las veinti­
cuatro horas cubria la cantidad, y aquellas leyes
y aquella práctica han sido abolidas por el nuevo
artículo" no alcanzamos en qué ley ni en qué
principio se pretenda fundar la continuacion de
unos .ahusos, que en nuestro concepto nunca
admitió la ley, que la ciencia condenó siempre
y que la legislacion y la ciencia rechazan de
consuno hoy.
No recuerdo que los jurisconsultos, que se
ocuparon de esa parte de la llueva ley J hayan
encontrado en el artículo 954 razones para li ..
bertar en caso alguno al deudor de las costas á
que dió causa. Recuerdo, sí, que dos de éstos, y
cuyo voto es de gran valía, han emitido con­
ceptos, que me parece pueden citarse en apoyo
de. mi doctrina. Uno de ellos, el Sr. Gomez de
la Serna, esponiendo los motivos dIe las varia-
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entre costas y derechos de egecucion nos parece
muy marcada en las leyes 2.a, 3.a .I4.a, s.- y 11
del título 30, libro 11 de la Novísima, y muy
particularrnente en la 4·.
a
y en la 11. En la 4.a
se deslindan los derechos de egecucion cono-\
cidos con el nombre de meajas, de los otros
que debian abonarse por ciertos autos y diligen­
cias; y en la 11 se previene que en las egecu·
cuciones declaradas nulas, se devuelvan los de­
rechos de egeêucion y las costas, Igual diferen­
cia se nota tambien en algunas leyes del títu­
lo 4.°, libro 2.° de las Ordenanzas de Castilla.
Las leyes recopiladas eximieron á los deu­
dores del pago de la décima y de cualquier otro
derecho de egecucion cuando cubrian el crédito
·dentro de las veinticuatro horas posteriores al
requerimiento. (Ley 16, título 30.) Sobre las
costas no solo guardaron siempre silencio, sino
que además se ve en ellas dominante el pensaM
miento de que los acreedores percibieran sus
créditos por completo.
Ni debia suceder de otro modo. Libertando
de los derecho� de egecueion, 110 se perjudieaba
á los particulares, porque en un principio los
percibian los alguaciles y en 1749 fueron des­
tinados á un uso público. (Ley 19,título 30.)
Haciendo estensivo á las costas aquel beneficie,
salian gravados los acreedores, obligándoles á
perder una parte de sus créditos, y hacíase á la
vez difícil el cumplimiento de los contratos,
porque el deudor le retardaba impunemente aun
después de despachada la egecuci9n. No alcan­
zamos razon derecha que justificase tales bene­
ficios.
Observo por el contrario, prohibiciones he­
chas á los curiales de percibir derechos hasta
que el acreedor haya cobrado por completo y
que la ley 16, la misma que le libertaba de los
derechos de egecucion , mandó que á costa de
los deudores se hiciera saber el depósito al ege­
cutante dentro de tercero dia. Finalmente, creo
dignas de mencion las leyes 8. a y 13 del mis­
mo título. Las dos eximian al deudor de los
derechos dé egecucion si pagaba antes de' ve-
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• cienes introducidas, dice: «La notificacion de
estado dejaba de tener importancia desde que
se reconocía por ta ley 1 que aunque el deudor
pagase tan luego como se despachó la egecu-
, cion, no debia libertarse de las costas á que
habia dado lugar por su morosidad."
. Apreciando así el verdadero fin del artícu­
lo 9ñ4, no se estenderán sus disposiciones mas
allá de donde se propuso ellegislador, ni mucho
menos s€ pretenderá sostener en fuerza de ellas
la contiuuacion de los mismos abusos que quiso
destruir. Con poco que se medite se alcanza que
el artículo 954 envuelve este solo pensamiento:
«quedan sin efecto las disposiciones que liberta­
ban de las costas al deudor cuando pagaba den­
tro de las veinticuatro horas- posteriores al re­
querimiento." El precepto de dicho artículo se
espresa fiel y completamente en estos términos.
« El deudor paga las costas, aun en los casos
en que la antigua práctica le libertaba." ¿Cómo
es posible- ver en esas palabras razones para
eximirle en el caso propuesto? Todo lo que se
pretende deducir del artículo 954 para libertar
al deudor de las costas) contendrá en su fondo
esta idea: « La antigua práctica libertaba al deu:
dol' de las costas pagando en cierto término; el
artículo 954 abolió esos beneficios; luego creó
otros, ó dejó suhsistentes algunos de'los anti­
guos." Sin violencia se comprende que racioci­
nios ton viciosos no caben en la mente de la ley.
Completaremos este artículo con una obser­
vacion , que incidentalmente se ha indicado ya,
En nuestro concepto, las leyes recopiladas no
libertaron de las costas al deudor en ningun ca­
so. Los que introdujeron en sn beneficio al­
gunas modificaciones, se limitaron á eximirle
de los derechos de egecucion , que consistian en
cierta cantidad distinta segun la costumbre de
las localidades y que abo.naba única y esclusiva­
.mente por el acto de la egecucion. Çon el nom­
bre de costas espresábause los gastos hechos por
el acreedor, los derechos de los curiales por
autos, dietas, mandamiento, y en una palabra,
por todas las demás actuaciones. La diferencia
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rificarse ésta; pero, lejos de libertarlo de las
costas causadas, le condenaron á las del manda­
miento y dietas de camino.
Combinando las razones espuestas ,con los
preceptos y datos históricos de nuestras leyes,
nos parece que el pago de costas en los juicios
egecutivos puede comprendérse en tres distin-
tas reglas, segun las tres épocas en que es fá �
cil' dividir la historia de aquellos. En el primer
período, ó sea desde la creacion de los jui­
cios egecutivos , hasta 1079 en que se publicó
la ley de D. Felipe II, rigió esta regla : (e El
deudor paga siempre las costas." En el se­
gúndo periodo, ósea, desde que á peticion de
las Cortes de Madrid se libertó á los deudores
de la décima y cualquier otro derecho de ege­
cuciou ; pagando ó consiguando la deuda al
tiempo de ser requerido, ó dentro de las vein­
ticuatro horas posteriores (Ley 16, título 30 ),
hasta la nueva ley de enjuiciamiento, tuvimos
la misma regla, pero cOQ la escepcion que la
práctica creara á la sombra de dicha ley t6, Y
dijimos: Et deudor responde siempre de las
costas causadas, esceptuando cuando cubre
'la deuda dentro del término antes cita'do.
En el tercer periodo, la nueva ley del enjnicia ...
miento civil abolió especial y generalmente aque ..
llas escepciones, previniendo en el articulo 954
que sean de cargo del deudor todas las costas
causadas, aunque pague dentro de las veinticua­
tro horas posteriores al requerimiento, ó en el
acto de éste, y derogando en el articulo 1,4' o
-
todas las leyes, decretos, reglamentos, órdenes y
fueros, 'que tengan relación con el enjuiciamien,
to civil. Tendremos, pues, hoy la regla general
primitiva sin las escepciones que las leyes recopi­
ladas; ó mejor dicho, que la práctica ft la sombra
de .ellas había 'introducido, y deberemos concluir
que el deudor paget siempre las costas has­
ta e� los casos en que la antigua práctica
,
le libertaba. Creo que esto no puede ponerse
en duda; pero siempre estamos dispuestos á dar
solucion, si nos es posible, á las observaciones
que se hagan en contrario, ó á rectificar nues-
tro juicio, SI se nos demostrase que es equi­
vocado.
Juan de Dios Esquér.
E!lIposicion á S. n. del ilustre colegio de abo­
gados de Valiadolíd, en queja de un presi­
dente de Sala de attuella Audiencia.
Al trasladar á nuestras columnas esta
esposicion, á la que segun tenemos en­
tendido se ha asociado la celosa junta de
gobierno de nuestro colegio, nos concre­
tamos á repetir las oportunas frases de
El Faro nacional. «La grave importancia
del asunto, dice, nos obliga, aunque con
sentimiento, á dar cuenta á nuestros lec­
tores de la notable esposicion que inser­
tamos al pie de estas líneas: ínterin con­
signamos otro dia, con mas espacio, las
reflexiones que nos ha inspirado ellamen­
table suceso que ha dado origen al recurso
del ilustre colegio de abogados, de Valla­
dolid, entregamos 'su lectura, sin comen­
tario alguno, al buen, criterio de cuantos
se iuteresaná la vez por la dignidad de
la magistratura y de la abogacía, que no
pueden apartarse, por la union y frater­
nidad que, salvos los respetos que á la
autoridad corresponden, deben existir
siempre entre ambas profesiones."
La esposicion dice así:
Señora:-La Junta de gobierno del colegio de
abogados de la Audiencia territorial de Valladolid
acude reverenLe á L. R. P. de V. M. en demanda
de reparacion del agravio que ellibre egercicio de
la justa y legítima defensa ha sufrido en este su­
perior tribunal, y reclamando así bien proteccion
para el desempeño del importante cometido que
cabe cumplir á los defensores en los tribunales de
justicia.
No es de hoy, por desgracia, el advertir esa
especie de impaciencia que hace recelar hasta qué
punto se prescindiria por algunos del ministerio
de la abogacía; pero si un caso, poco frecuente
en verdad , inspira esta idea, justo es consignar
que en su mayoría no se coartan los fueros del que
tiene que comparecer ante los tribunales á eger-
:,
ademan de incomodidad tocó la campanilla, sus­
pendiendo la vista para el dia siguiente , pudien­
do percibir elletrado á su salida que el Presiden­
te decia á media voz: «[la discusión de vanas
teorias!!! ... "
Nada habia hasta aquí de particular; pero á
las cuatro de la tarde del propio dia recibió el abo­
gado por conducto de un escribano de cámara de
la misma Sala, de órden de su Presidente, un
papelito informal, y no suscrito por persona algu­
na, en que se lee: «Dictum sapienti sat est."
La. estricta relacion de lo ocurrido, mueve, Se­
ñora , á la Junla , á insertar aquí palabras latinas,
con cuya lectura no quisiera molestar á V. M.;
pero es preciso que esa máxima, de Terencio, en
que se significa al defensor que, « al sábio ó t:n­
tendido no debia decírsele todo," se encuentre
estampada en este escrito, porque en ella se ad­
vierte ya un medio de coacción para que el aho­
gado no pudiese al dia siguiente dar á su defensa
el giro que conviniera á los intereses de su patro­
cinado, puesto 'que el Presidente todo lo creia de
más. Aparte del modo y de la forma de ese avi­
so , que si bien parecía tener un carácter oficia I
por haber sido comunicado por el Présidente de
la Salla y por medio de sus subalternos , no era
posible concederle esa consideracion en virtud á
estar escrito en un pedazo de papel ele oficio de
reducido tamaño y sin firma; y suponiendo al
Présidente toda la ilustracion necesaria para el
desempeño de su elevado cargo, lb mismo que á
los magistrados de su Sala, no era sin' embargo
Iícito por este medio coartar la libertad al abo­
gado para continuar en la defensa.
Por mas que el letrado ignorase si en aquel
papel se hallaba consignada la opinion de toda la
Sala, ó solo la del Presidente que le hacia diri­
gir, le aceptó no obstante como consejo, propo­
niéndose reducir todo lo que de su informe le
faltaba, y de seguro hubiera quedado ignorada
esta inconveniencia si el siguiente dia 18 no hu­
biera dado principio á la vista el Presidente con­
duciéndose de una manera inesplicable. - Des­
pues del llamamiento y ante un público harto nu­
meroso, dicho señor anunció en alta voz: «Que
correspondiéndole como Presidente dirigir el ór­
den de las discusiones, y atendiendo á lo que ha-
'
bia ocurrido en el dia anterior, creía necesario
hacer las advertencias siguientes:" Sacó entonces
un papel de su bolsillo, y con tono amenazador,
con ademan descompuesto é intranquilo, con voz
fuerte é iracunda, leyó en sustancia lo siguiente:
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citar sus derechos. No ha podido, por lomismo,
menos de llamar la atencion de la junta, un su­
ceso de tal modo estraordinario, hasta tal punto
inusitado, que no hay memoria en los fastos de
este antiguo tribunal de otro parecido. Era el dia
17 del pasado, segun relacion del licenciado Don
Antonio Ibañez 'Ramos, que acompaña, se llamó
"en sala segunda de esta Audiencia á la vista de un
pleito, señalada ya desde el 14, en que se agita­
ban intereses de menores de edad com prometidos
en un contrato otorgado por uno de ellos; el le­
trado que los defendia espuso á la consideracion
del tribunal que le escuchaba, que « en vano se
»habria plantado en la legislación el árbol de los
» derechos para que todos pudieran, cuando les
»correspondiese, percibir sus frutos, si no se
»hubiera tenido en cuenta' que existen en la so­
»ciedad séres física y moralmente impedidos de
»alcanzar á su altura; y en cuyo obsequio no por
»privilegio, sino para igualarles á los dernás , ha­
»bian establecido las leyes, ya manos intermedias
»con cuyo ausilio pudieran alcanzar aquellos fru­
»tos, ya garantías para precaver que astuta ó vio­
»lentamente se les privase de los adquiridos: que
»á esta clase pertenecen los menores, ayudados
»por sus curadores unas veces, garantidos otras
»con la declaracion de nulidad ó de rescision de
»Ios contratos celebrados Sill aquella intervencion
»y de otras formalidades legales." Continuó en el
análisis del contrato litigioso, cuya nulidad pre­
tendía como otorgado por un menor con los vicios
de que hizo mencion ; y al ocuparse de sus con­
secuencias, entre las cuales figuraba la de haber­
se marcado como precio una cantidad considera­
ble, que el menor suponia recibida de antemano,'
porque en el acto de otorgarle, solo pasó en pre­
sencia del escribano y. testigos, una que apenas
llegaba á la cuarta de aquella, se espuso la facili­
dad de seducirá un menor para que firmase un
contrato con éstas y-aun mas desfavorables cir­
cunstancias, en razon á que en esa edad predo­
minan los instintos generosos, la inesperiencia y
impresion, porque la prevision es mas bien el
patrimonio de la edad madura, que ha ido aco­
piando las lecciones de la esperiencia en el tras­
curso de los años."
Interrumpida en aquel momento la sesion, por­
que el portero mayor de estrados anunció á la Sala
acaso una nueva ocupacion, el Presidente de la
misma D. Florencio Rodriguez Valdés preguntó
al abogado «si tardaria mucho en concluir;" y
habiéndole contestado que «corno media hora" con
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1.a En el dia de ayer se ha divagado inconvenien­
temente sobre et ôrbo] de Zas derechos (añadiendo
comentarios ó calificaciones que el letrado en su
consiguiente intranquilidad no ha podido recor­
dar). 2.a No ha pasado desapercibida la alusion
hecha aser á la esperiencia de los años, y me
cumple decir que la esperiencia no está en los
años, sino en la ciencia, en la virtuel, en el sa­
ber, ele. etc, 3.a Repito lo que he dicho en otra
parte hace pocos dias, pretiosiseimu» sumptos est
tempus , y no puedo tolerar que, en perjuicio de
las demás atenciones de la Sala, se divague sobre
puntos innecesarios. Y 4. a (que elletrado no ha
podido retener, en que parece se citó un texto de
Ciceron y se habló del superior que todos tienen),
etcétera, etc." Sin necesidad de entrar, Señora,
en el exámen de las calificaciones hechas por el
Presidente, en las que llamó advertencias de las
frases que citó del defensor, existe, en el modo,
en J,:t forma, en el tiempo, una depresion inme­
recida é inmotivada de la profesion honrosa 'de
la abogacía, una coartación evidente de la jus­
ta libertad lie la defensa, coartacion premeditada
ya desde la entrega del mencionado papelito.
Desde este momento se previno al defensor, in­
dicándole que para sábios hablaba de más, y se lo
decia de una manera que no admitia réplica; al
dia siguiente se puso colmo á esa coaccion, cali­
ficando con inoportunidad sus frases del dia an­
terior, y, lanzándoselas al rostro en público con el
carácter de advertencias ó mas bien con el de una
reconvencion altamente depresiva, que ningún Pre­
sidente por sí solo tiene autoridad para dirigir.
y no porque se desconozca que los Présidentes
de Sala, dirigiendo las discusiones, pueden llamar
á la cuestion ó al órden al patrono que, arreba­
tado por la improvisacion y el celo de sus clien­
tes, se estralimita ; pero esto, que estaria mu.yen
su lugar en el acto de pronunciarse un período
ageno á la cues lion , ó una frase inoportuna, y di­
cho con la .dulzura y el decoro propios de quien
debe aparecer siempre tan elevado é impasible
como la ley de cuya egrcucion está encargado, no
puede ser digno ni procedente cuando se refiere á
lo consentido en una sesion que ya pasó; cuando
se dice en un tono de acre y apasionada censura;
cuando el censor viene hasta cierto punto á in­
demnizarse en tono amenazador desde su altura,
de haber sido tan tardiamente inspirado. Esto,
Señora, desprestigia á los tribunales que funcio­
nan en el augusto nombre de V. M., y por eso es
muy grave, aunque fuera merecida, la adverten-
cia. ¡ Cuánto mas lo será ostentando en público
una
-
coartación inmotivada! Porque el público ha
podido ser juez, y lo ha sido en efecto, del des­
acierto con. que se ha calificado de divagacion y
de alusiones agenas al debate, lo que sin profun­
dos conocimientos puede decirse que no es lo uno
ni lo otro. El buen sentido no rechaza que un de­
fensor, pretendiendo la nulidad de un éontrato
que él juzgaba ruinoso, otorgado por un menor,
llamara la atencion de sus jueces hácia la situa­
cion escepcional de los menores; la debida pro­
téccion que por su debilidad física y moral les
dispensan las leyes: nada de estraño era tampoco
que, analizando el contrato, se pintase al menor
otorgante víctima de là seduccion de los instintos
generosos de su edad, de la inesperiencia é im­
prevision de sus pocos años. Todo esto, que al
parecer de la junta era lógico y oportuno, se ca­
lificó no obstante de divagación de un modo tan
duro; y la imprevision é inesperiencia de los po­
cos años se calificó de alusion. Aunque la idea
emitida por el abogado sobre la inesperiencia de
la mener edad fuera inexacta, corresponderia
, apreciarlo así al fallar-; nunca hacerla objeto de
recriminaciones no permitidas en Ia ocasion ni
en la forma' en que se hicieron. No ofendia al de­
coro del tribunal , no á la mision del abogado,
no á las conveniencias sociales, no era estraña al
pleito, y á pesar de esto, se la trata con tanta in­
tolerancia, quizá porque su emisión absorbiera
mucho tiempo. -
En su virtud, y siguiendo la máxima coercitiva
de que se valió él Presidente , de pretiosissimu«
sumptu» ese tempus, ¡hay pues. que sacrificar al
tiempo el exámen de los negocios y la justicia de
los fallos! ¡ Hay que escatimar un cuarto de hora
al que sostiene tan caros intereses, como son la
fortuna, la honra ó la vida de sus conciudadanos!
¡Hay que negar al infeliz condenado el único COllM
suelo de su infortunio, el elemento mas poderoso
de rssignacion , que consiste en que al menos le
han oido antes de condenarle! ¡ Y hay que consi­
derar suficientemente ruido al tribunal para
fallar por el informe del relator! Esto es lo que á
no dudar viene á desprenderse, puesto que el
Présidente prohibió las esplicaciones que comen­
zaba á darle en el acto el abogado que acababa de l,
increpar, y le ordenó concretarse « al pleito."
Así lo verificó con una abnegacion y respeto egem­
plar , que hacia notable contraste con la escena
precedente, hizo mas aun: queriendo dar al Pre­
sidente una prueba de deferencia y de alta estima
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en que tenia sus consejos, manifest6 al concluir,
«que si hubiera aida al entendido defensor contra­
rio (lo que po pudo verificar por}lallarse á la sazon
informando en otra Sala), pudiera tal vez haber
reducido algo-mas las dimensiones de su informe,
con tanta mas razen , cuanto que se dirigía á un
tribunal harto ilustrado, y no le era desconocido
lo de Dictum sapienti sat est ...
" -No se le dejó
conduir.-EI Presidente entonces, enteramente
descompuesto, cogiendo la campanilla en Ia mano,
medio incorporado en su asiento, dirigiéndose al
letrado con el ademan y dando desentonadas vo­
ces, dijo: (Basta; no consiento alusiones antece­
dentes que Vd. Y yo conocemos; no tolero que co­
mo Presidente ni como particular me falte nadie,
porque nada me importa la toga y Vd. no me co­
noce todavía. Visto:" y agit6 furiosamente la
campanilla. Intent6 el abogado sincerarse, mani­
festando que no creia haber faltado, al respeto á
la Sala ni al Presidente, pero le interrumpió un
nuevo «Basta" acompañado de un fuerte golpe so­
bre la mesa: (mo admito contestaciones; está con­
cluido ," y son6 de nuevo la campanilla, retirán­
dose el defensor lleno de consternacion.
Estas escenas, jamás vistas hasta ahora en tan
antiguo tribunal, aparte del mal efecto que han
producido en la opinion pública, impresionaron
fuertemente á este colegio de abogados, que jamás
habia podido recelar que el santuario de la justi­
cia pudiera convertirse en teatro de escandalosas
provocaciones de parte de los magistrados. En ello
ha visto, depresion de la dignidad del egercicio
de la abogacía y coartacion indebida é inmotivada
del derecho .de legítima defensa, sin cuyas garan­
tías ésta es imposible. Y como semejante con­
ducta sea contraria á las leyes, la Junta espera
de V. R. M. la correspondiente represión. Hasta
aquí el hecho principal que motiva esta queja;
y los que suscriben desearan, Señora, dar fin á
la misma, porque reconocen que ya cansarán
vuestra suprema atencion; empero un suceso pos­
ierior les obliga á estenderse por mas que pa­
rezcan importunos. Con la esposicion testual de
lo referido" se dirigió la Junta de gobierno de
este colegio al regente de esta Audiencia territo­
rial; pidiéndole la cursara en forma, y en 1. ° del
que rige les fue devuelta por el mismo, manifes­
tanda, « que' tratándose en ella de una repren­
sion mas ó menos grave dirigida por un Presiden­
te de Sala á un letrado en el acto de la vista
de un pleito, antes-de acudir en queja á la auto­
ridad suprema á que corresponda , es necesario
intentar el medio ordinario de rec1amacion en via
de justicia que prescribe el artículo 227 de las Or­
denanzas de las Audiencias." Si bien es cierto que
dicha disposicion legal autoriza á cada Audiencia
y á cada Sala para imponer penas disciplinarias á
los dependientes, procuradores y abogados, no.
lo es menos que esta facultal se concede solamente
á las Salas y no á los Presidentes; que para que
'
las primeras lo verifiquen ;es absolutamente ne­
cesario que preceda una providencia motivada por
infracciones de dichas Ordenanzas ó faltas en - el
desempeño de las funciones respectivas. En este
mismo sentido se hallan redactados los articu­
los 43, 44 Y 45 de la ley de Enjuiciamiento civil,
y cabalmente ninguna de estas circunstancias ó
condiciones indispensables militan en el presente
caso. No ha sido la Sala, sí su Presidente, quien
se permitió el desman que motiva esta queja, no
precedió providencia , la cual tampoco pudo noti­
ficarse, ni menos se ha incurrido en falta de nin­
gun género por el letrado defensor, quien, mas
bien que reprendido, fue provocado en los tér­
minos fuertes de que anteriormente se hizo mérito.
y por últímo, Señora, cualquiera que sea el
giro que el abogado deba dar á sus reclamacio­
nes, caso que las intente á fin de obtener la re­
paracion personal que corresponda, nada de lo
que á él diga relacion personal en el sentido in­
dicado , debe ser aplicable al colegio, que depri­
mido en su decoro y por la coartacion de la libre
defensa, acude rendido á L. R. P. de V. M. Su­
plicándóla se digne mandar abrir la informacion
sobre los hechos ocurridos en la Sala segunda de
este superior tribunal, en los dias 17 y 18 de
Enero último, y por su, resultado determinar lo
conveniente, para que con la represión justa y
pronta recobre su prestigió la administracion de
justicia. En ello, Señora, están comprometidos
grandes intereses en razon á que la justicia es el
mas {irme antemural de los particulares contra la
arbitrarierlad , y V. M. no desatenderá los clamo­
res de aquellos, cuando se amparan de su régia
proteccion , como sucede en el presente caso'.
Guarde el cielo la importante vida de V. M. Va­
lladolid2de Febrero de 1859.-Señora: A L. R.P.
de V. M.-Eustaquio Gante, decano.-Juan Ino­
cencio Conde, diputado 2.o-Juan García Vaz­
quez, dip'tttado B.o-Demetrio Santana, dipu.ta­
do "f.o-Juan Fernandez Ruiz Pino, diputado 5.°
-Ezequiel Andrés Larra, diputado 6.o-Felipe
Cebrian Hernandez, secretario.
Por copia, J. M. LATRE.
I,
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y los del fuero ordinario ú otra jurisdiccion espe­
cial que representen á la 'Hacienda pública en los
pleitos civiles que pendan en sus juzgados respec­
tivos , remitirán directamente á la Asesoría gene­
ral de este ministerio, durante los meses de Abril,
Julio, Octubre y Enero de cada año, una hoja
conforme al modelo núm. 3 de cada uno de los
pleitos pendientes 6 terminados durante los trimes­
tres de 31 de Marzo, 30 de Junio, ·30 de Setiem­
bre y 31 de Diciembre, comprendiendo entre es­
tos últimos, tanto aquellos en que la sentencia
esté egecutoriada , como aquellos en que se estén
practicando diligencias para su egecucion. Los es­
presados funcionarios que no tengan á su cargo
al finalizar el trimestre, pleito alguno de interés
de la Hacienda, lo manifestarán así por medio de
parte negativo en la forma hasta ahora acostum­
brada.
Art. 4.° Los Fiscales de S. M. en las Audien­
cias, ó los Abogados fiscales que estén autoriza­
dos para ello, remitirán tambien á la asesoría ge­
neral, en las mig-mas épocas que los Promotores,
una hoja conforme al modelo núm. 4, de cada
causa de las sustanciadas durant.e los tres meses
en segunda 6 tercera instancia, y otra hoja con­
forme al modelo núm. 5, de cada uno de los
pleitos en-que sea parte la Hacienda pública, y se
hallen en el mismo caso.
Art. 5.° El Fiscal del Tribunal Supremo de jus­
ticia, ó el Abogado fiscal del mismo, dará parte, J
en la forma que hasta ahora lo ha hecho, de lbs
recursos de casacion ú otros negocios de interés
de la Hacienda pública de que conozca dicho Tri­
bunal.
Art. 6.° Para llenar las hojas cuyos modelos se
aoornpañan , se atendrán los Jueces y funcionarios.
del Ministerio fiscal á las siguientes reglas:
i.a Se numerarán correlativamente todas las'
causas y todos los pleitos que deban ser compren­
didos en las primeras hoj as que hayan de llenarse,
sin distinguir los fenecidos de los pendientes,
pero poniendo una numeracion á las causas y
otra á los pleitos. Siempre que se dé parte de
un pleito ó causa se le señalará con el mismo nú­
mero, tanto mientras esté pendiente como des­
pues que fenezca.
2.a En cada trimestre se contestarán todas las
preguntas contenidas en las hojas números 2 y 3,
relativas á trámites y diligencias que se hayan
practicado durante el mismo. Si la causa 6 pleito
se hubiese comprendido en la hoja del trimestre




Ilmo. Sr.: He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.)
de la instruccion formada por V. S. para plantear
la reforma de las disposiciones vigentes en mate­
ria de estadística de los negocios civiles y crimi­
nales de là Hacienda pública, con arreglo á las
bases que V. I. propuso en el espediente instrui­
do al efecto en esa Asesoría general.
Enterada S. M. de dicha instruccion, se ha
servido aprobarla y mandar que se observe desde
luego por los funcionarios de la administracion de
justicia, á quienes incumbe su puntual cumpli­
miento.
De Real órden lo digo á V. I. á los efectos
oportunos. Dios guarde á V. I. muchos años.
Madrid 13 de Enero de 1859.-SalaverrÍa.-Se­
ñor Asesor general de este ministerio
INSTRUCCION aprobada por S. M. que deberán
observar los Jueces de Hacienda y funciona­
rios del Ministerio fiscal para ia [ormaeion
de la esuuustica de la administracion de jus-
. licia en las causas y pleitos correspondientes




Artículo 1. ° Los jueces de Hacienda remiti-:
rán directamente á la Asesoría general de este Mi­
nisterio, en los meses de Abril, Julio, Octubre
y Enero de cada año, una hoja estadística, con­
forme al. modelo núm. 1.0 de cada causa de las
que hubiesen concluido en los trimestres de 31
de Marzo, 30 de Junio, 30 de Setiembre y 31 de
Diciembre. Se entiende por causa concluida aque,
lia en que haya recaido un fallo egecutorio y se
hayan practicado las diligencias necesarias para
contestar á las preguntas 27 y siguientes contenidas
en la misma hoja núm. 1.0
Art. 2.° Los Promotores fiscales de Hacienda
remitirán directamente á la Asesoría general de
este ministerio, durante los meses de Abril, Ju­
lio, Octubre y Enero de cada año, una hoja con­
forme al modelo núm. 2, de cada una de las cau.
sas criminales pendientes en el juzgado respec­
tivo al concluir los trimestres de 31 de Marzo, 30
de Junio, 30 de Setiembre y 31 de Diciembre,
ya de sustanciacion en primera instancia, ya de
egecucion del fallo que causó egecutoria.
Art. 3.° Los Promotores fiscales de Hacienda
cunstancias mas esenciales del mismo, dudo el
fin á que vaya dirigido.
4.a Cualquiera que sea el tiempo en que se
_ verifique el desistimiento de la acción ó escep­
cion, se hará cons-tar contestando á la pregunta
29, aunque por no haber pasado el pleito por
algunos de los trámites á que se refieren las pre­
guntas anteriores, se haga caso omiso de ellas.
Esto no obstante, mientras el Ministerio fiscal
continúe entendiendo en él pleito, se seguirá res­
pondiendo á las preguntas relativas á trámites
posteriores al mismo desistimiento.
5.a .Corres,pondiendo á la administraciou ac-
.
tiva llevar á efecto las sentencias egecutorias dic­
tadas contra la Hacienda, y tambien las pronun­
ciadas á su favor cuando por ellas se condene á la
parte contraria al pago de una cantidad líquida, y
debiendo en ambos casos limitarse los tribunales
á acordar el cumplimiento d e tales fallos, remi­
tiendo á la misma administracion un testimonio
de ellos, á menos que se trate de un juicio uni­
versal, solo se contestará la pregunta 40, cuando
por ser la sentencia de la especie dicha se haya
espedido el citado testimonio.
6.a Correspondiendo á los tribunales llevar á
efecto las egecutorias íavorables á la Hacienda,
cuando por ellas se condena á .la parle contraría
al pago de una cantidad ilíquida, á hacer ó no
hacer entregar alguna cosa, las actuaciones á que
alude la pregunta 41 son las que se practiquen
durante el trimestre para el cumplimiento de tà­
les egecutorias , con arregló á lo dispuesto en los
artículos 895 y siguientes de la Ley de Enjuicia­
miento ci vil.
'l» En la pregunta 42, que trata de ·los in¿-
-
dentes, se hará mencion de todos los que ocurran
en cualquier estado del pleito. ,A este número per­
tenecen Jascompetencias de jurisdiccion ; las re­
cusaciones; la acumulacion de autos; la defensa
por pobre; los embargos preventivos; las escep­
cienes dilatorias, alegadas en forma de artículo;
la ampliacion ó denegacion de pruehas; la próroga
ó suspension del término probatorio ó concesion
del estraordinario ; los incidentes sobre falsedad
de documentos presentados ó de declaraciones de
peritos; la recusacion de éstos, y cualesquiera
otros que detengan el curso del procedimiento.
Art. 8.° Si el juicio no fuere ordinario, en
cuyo supuesto está redactada la referida hoja nú­
mero 3 , sino universal, se llenará ésta con suje­
cion á las siguientes reglas:
1.a Las ocho primeras preguntas se contesta-
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hubieren sido contestadas en ella, escepto la re­
lativa al último trámite que se volverá á contestar
añadiendo estas palabras; «última pregunta con­
testada en el anterior trimestre."
.
3.a Si contestada una pregunta en la hoja de
un trimestre se advirtjere, en cualquiera de los
posteriores , que se ha cometido alguna inexacti ...
tud , se rectificará en la- hoja del trimestre inme­
diato, espresando que es rectificacion , así como
Ia hoja en que se hallare la contestacion rectifi­
cada.
4.a Cuando no se pueda contestar á una pre­
gunta relativa á un trámite del cual haya pasado
ya el proceso por falta de las noticias oportunas,
se hará con la fórmula de «no consta" manifes­
tándose asimismo, si fuere posible, el motivo de
la falta. Si en los trimestres post.eriores se adqui­
riesen datos que permitan contestar á preguntas
relativas á trámites anteriores, y sobre las cuales
nada constará en el anterior ó anteriores trimes­
tres, se incluirá la repuesta que corresponda,
añadiendo á. cont.inuacion «no constaba en el tri­
mestre anteriorJ'
5. a Si' al finalizar el trimestre estuviese el
proceso recorriendo un trámite cuya conclusion
sea necesaria para responder á la pregunta que al
mismo se refiera, se contestará la parte de ella
que sea posible, añadiendo «pendiente de este
trámite."
Art. 7.° Para la redaccion de la hoja núm. 3,
además de las esplieaciones que la misma contie­
ne y de las que comprende el articulo 6.° de esta
instruccion, se observarán las siguientes reglas:
1.a A la pregunta primera se contestará ma­
nifestando si el' juicio es civil ordinario, de me­
nor cuantía, sumarísimo dë posesion ó universal,
como cóncurso, testamentaría ó abintestato, y en
estos tres últimos, si es voluntario ó necesario.
2. a Si las escepciones dilatorias de que trata
la pregunta 17 de la referida hoja núm. 3, se ale­
garen en forma de artículo y no en otro caso,
se contestará á la referida pregunta, manifestando
cuáles sean dichas escepciones, reservándose dar
una idea exacta de la sustanciacion del artículo en
la pregunta que dice «Incidentes.
"
3.a El art. 279 de la Ley de Enjuiciamiento
civil, que comprende y clasifica todos los medios
de prueba de que pueden valerse las partes en
juicio, dará idea clara del objeto de la pregunta
21 , y del modo de contestarla; pero al designar el
medio empleado no bastará indicar simplemente
cuál sea, sino que deberán manifestarse las cir-
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rán con la diferencia de poner como demandado
al fallecido ôconcursado , y como demandante á
los herederos ú otras personas que reclamen el
todo ó parte de los bienes, ó á los acreedores,
fijando siempre con claridad la posicion de la Ha­
-cienda.
2.a No se contestará á las preguntas 8.a y si­
guientes hasta la 23 inclusive, y en su lugar se
espresarán todos los trámites que haya recorrido




Contestada en su c�so la pregunta 29, Y
omitiendo las siguientes hasta la 33, se respon­
derá á la 34 y posteriores en la forma que queda
prevenida.
Art. 9.0 L0"8 Fiscales de S. lVI. ó los Abogados.
fiscales en su caso se atendrán á las reglas que
preceden para la redaccion de sus hojas respec­
tivas.
Art. 10. La redacción y remision trimestral
I
-
de las hojas no relevará á los individuos del Mi­
nisterio fiscal de cumplir lo dispuesto en los ar­
tículos 13, 14 Y 16 de la instrucción de 25 de Junio
de 1852, ni de elevar las consultas ó comunica­
ciones qne estimen oportunas paraIa mejor de­
fensa de los intereses que representan, ni de poner
.
en conocimiento de sus respectivos superiores los
motivos que paralicen el rápido curso que deben
llevar los litigios en que la Hacienda es . deman­
dante, ni, por últim o, de acusar recibo de toda
Real órden ó comunicación que respecto de los
mismos pleitos se les -dirija.
Art. 11. Los Promotores fiscales remitirán
á la Asesoría general testimania de las sentencias
egecutorias que recaigan en ,los pleitos civiles y
causas criminales que radiquen en sus juzgados,
luego que tengan conocimiento de ellas.
Art. 12. La Asesoría remitirá oportunamente
á los jueces y funcionarios del Ministerio fiscal el
número de hojas impresas, conformes á los ad­
juntos modelos, que sean indispensables para el
desempeño de este servicio.
Art. 13. Los promotores fiscales de Hacienda
redactarán todos los años, como lo han hecho
hasta ahora, una memoria sobre la administracion
de la justicia criminal en sus juzgados respecti­
vos, haciendo las observaciones que consideren
oportunas sobre los delitos cometidos en su terri­
torio, sobre el modo con que se egerza la repre­
sion de los especiales de contrabando y defrauda­
cion, los vicios de que adolezca la legislación vi­
gente y los medios que conceptúen mas á propósito
para corregirlos. Los espresados funcionarios re­
mitirán estas memorias al Fiscal de S. M. respec­
tivo, quien las pasará á la Asesoría acompañadas
de sus observaciones, no solo acerca de los puntos
indicados y de cuanto concierna á la administra­
cion de justicia en la parte civil, sino cualquier
otro de los que en su concepto sean dignos de
fijar la atencion del Gobierno.
Art. 14. Quedan derogadas la Real órden de
10 de Enero de 1854 y cualesquiera otras en
cuanto se opongan á la presente instrucción.
DISPOSICIONES TRANSITOR.J:AS.
A fin de organizar desde luego este serVICIO
bajo las reglas que preceden, y reunir en la Ase­
soría general los datos necesarios para formar la
estadística de 1858, se observarán las disposicio-
I'
nes siguientes: �
. 1.a Los jueces de Hacienda remitirán á la Ase­
soría durante los meses de Enero y Febrero
próximos, con arreglo al modelo núm. 1.0, las
hojas relativas á todas las causas que hubieren
�concluido durante el año de 1858.
2.a .Los Promotores fiscales de Hacienda, los
del fuero ordinario, ó de otra jurisdiccion espe­
cial, elevarán asimismo á dicha Asesoría, durante
los meses de Enero, Febrero y Marzo de, '1859,
una hoja conforme. al modelo núm. 3, de cada
uno de los pleitos terminados en el de 1858. Los
Fiscales de las Audiencias, ó los Abogados fiscales
en su caso, remitirán en el mismo período una
hoja conforme al modelo núm. 5, de�ada uno de
los pleitos que en segunda ó tercera instancia se
hayan fallado por la respectiva Audiencia durante
clicha año 1858.
3.a Las causas y pleitos fenecidos, de que
tratan las disposiciones anteriores, no se nume­
rarán J dejando porlo tanto en claro en las hojas
respectivas ellugar destinado al número.
4. a Los promotores fiscales que representen á
la Hacienda pública en sus juzgados respectivos,
tan pronto como reciban esta instruccion , nume­
rarán, conforme á lo dispuesto en la regla 1.1\ del
art. 6.0, todos los pleitos y causas que hubiesen
.
quedado pendientes en 31 de Diciembre de 1858,
dando parte inmediatamente al Fiscal de quien
dependan, del número mas alto que hubieren
puesto en los unos y en los otros.
Los Fiscales de las Audiencias en cuanto reci­
ban la numeración de los pleitos y causas que se
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relativamenle la' de los que procedan del mismo
y lo estuvieren en el tribunal superior, dando en­
seguida aviso 31 promotor del número mas alto
que hubieren puesto , para que éste continúe la
numeración de los que se incoen nuevamente.
5.a Los funcionarios del Ministerio fiscal, tan­
to en los juzgados como en las Audiencias, sus­
penderán hasta el mes de Abril próximo la remi­
sion á la Asesoría de las hojas relativas á causas
ó pleitos que hayan quedado pendientes en 31 de
Diciembre de 1858, Y las remitirán juntamente
con las relativas á los procesos fenecidos é incoa­
dos durante el primer trimestre de 1859.
ô.a En las primeras hojas de causas y pleitos
pendientes en 31 de Diciembre de 1858 , 6 fe­
necidos ó incoados durante el primer trimestre
de 1859, que remitan dichos funcionarios; con­
testarán á todas las preguntas que contengan las
mismas, segun el estado del procedimiento, aun­
que no se refieran á trámites del último trimes­
tre. Lo dispuesto en la regla 2.a del art. 6.0 de
esta instruccion solo será aplicable á las hojas de
pleitos y causas pendientes que se remitan en los
trimestres sucesivos.
Madrid 13 de Enero de 1859.-Salaverría.
Por la secciou oficial Enrique Márq¡tez.
Variedades.
El Sr. D. Bernardo Latorre, digno y probo ma­
gistrado de esta Excma.' Audiencia, ha fallecido
despues de una larga y penosa enfermedad. Su
muerte ha sido generalmente sentida, de sus nu­
merosos amigos.
La Sala de Gobierno de la Excma. Auâiencia
del Territorio, ha aprobado, prévio diclámen del
Fiscal de S. M., las reglas fijadas por los Jueces
de paz de esta ciudad, para que con arreglo á
ellas perciban sus derechos los secretarios, por­
teros yalguaciles de dichos juzgados. Es una me­
jora reclamada hace tiempo por la opinion públi­
ca, ínterin el gobierno de S. M. no establezca
unos aranceles para los juzgados de paz.
La comisión del senado, encargada de dar su
dictámen sobr-e el proyecto de arreglo del notaria­
do, despues de haberse ocupado ámpliamente de
la discusion del mismo, podemos asegurar ha ca ....
menzado á ocuparse de la nueva redaccion que ha
de dársele. La comision (dice la GACETA DEL NO­
TARIADO ESPAÑOL) completará indudablemente la
obra del gobierno, y tenemos fundados motivos
para asegurar á nuestros lectores, que las gestio­
nes del colegio de notarios de Madrid, no serán
perdidas para la buena organizacion del notariado
español.
Consultado el consejo de Estado sobre si el
derecho de patronato que egercian las comunida­
des religiosas suprimidas, debia incorporarse al
Estado con los bienes que disfrutaban aquellas,
parece que ha elevado un notable informe, nutri­
do de doctrina canónica en demostracion de c.or­
responder á la Iglesia, y en su representacion á
los diocesanos, el egercicio del derecho ele pa­
tronato.
JUICIO DE Dros.i--Entre las estravagantes cos-
,
tumbres de los negros de Guinea se cuenta una
muy absurda, esto' es, el uso judicial del líquido
que ellos llaman el agua fetiche, lo cual consiste
en una bebida estraida por llll sacerdote de cier­
tas plantas venenosas, cuyo' efecto es siempre
mortal, á no ser que se emplee un preservativo
antes de la absorcion del veneno, 6 se tome in­
mediatamente después un vomitivo. Esta agua
consagrada, forma la base de una especie de juicio
de Dios , al que recurren los jueces en todos los
negocios criminales. Dáse á beber á los acusados
la fatal infusion: si son culpables, es decir 7 vi­
gilados de muy cerca para recurrir instantánea­
mente á los contravenenos, no tardarán en morir:
si son inócentes, el agua fetiche solo prod uce en
ellos un efesto diurético, y son absueltos.
.
Los viageros Laird y Oldfield, hallándose por
los años de 1832 en J ddah , cuando el falleci­
miento del príncipe real, vieron desfilar con lú­
gubre pompa las sesenta viudas del finado, las
cuales iban á probar, con beber del agua fetiche
junto á la tumba de su esposo, que ellas no ha­
bian tenido parte en su muerte. ¡Treinta y una de
estas desdichadas perecieron!
(Boletin de jllri6pT'lldcIlcia. )
POI' lo no firmado y por la scccion de vaaricddes,
Felipe Gonzalez dril Campo.
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